
(meditando) 

Quebrada el alba, 
en mis  ojos duerme 
aquello que olvidarse tiene. 

Tendrás, m i  Dueiia, de más amaneceres tiempo 
y tardes de dorada arte de Sol; 
seguirá el azul pendiente 
en tu rocío y escarche verde, 
del querer gracioso seno. 

Ventana, alameda hermosa en la almena; 
águila viva es tu sombra 
sobre el valle, joh de los sotos Diosa! 
Plazuela de los Huertos, acacia entolada blanca, 
S a n  Martín y la Merced, geranio malva 
en la piedra del alféizar rosa, 
cadencia, esquina adoquinada 
de esta calle, m i  Señora, 
camino oreado a la campana 
que, con paciencia grande, os despierta, 
aviva y goza, 
descansando luego otra vez -quizá 
sea por siempre- en  la calma 
de u n  firme talle 
y noche sola ... 

E n  mis  lágrimas aun  se mece 
aquello que olvidarse tiene. 
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